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El Club de Dirigentes de Empresa -de tan brillante ejecutoria 
labrada en el seno de esta Cámara Oficial de Comercio, Industria JI 
Navegación-, ha puesto su mano en la mia, para ocupar su prestigiosa 
tribuna. Una mano, la de su presidente Guillenno de Luis Rodrigue" 
a la que profeso una devoción sostenida y cordial, desde los tiempos, 
ya 1m poco lejanos, en que su actividad se vinculaba al empresariado 
de ¡':igo, donde lIemos compartido mds de una vez la misma trinchera 
en pro de los intereses gallegos. 

Tal circunstancitl, en esta hora lógicame,zfe rea\.jvada, explica la 
desbordada generosidad de los términos, en que acaba de ofreceros la 
imagen del conferenciante. Una imagen proyectada en cristal de au­
mento, a la que bien quisiera ('orresponder, y a la que cada uno de 
vosotros debe reducir a justos términos. 

A los motivos de graticud que tanto la honrosa invitación, como la 
generosa presentación, despiertan en mi dnimo, tengo que alladir otro. 
El de la satis/acción de hablar de nuevo en esta ciudad, sobre un tema 
relaCIOnado con el mundo de la mar. En esta vieja ciudad, precursora 
antel'isionaria de la vinculación bio-histórica entre Galicia, su destino 
y el mundo de los océanos. La Torre de Hércules, alzada en los albores 
de la historia de los mares, primera luz en la frontera entre el nostrum 
y el tenebrossum, es el slmbolo pétreo que predice la era totalizadora 
del orbe, que en el siglo XV abriría el Descubrimiento. 

y es bajo el resplandor de este sfmbolo, que yo quiero colocar las 
palabras que esta noche diga, sobre lo El concepto de Zona Económica 
en el Nuevo Derecho del Mar". 
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1.--lA POBLACION HUMANA y LA PRODUCCION DE LA MAR 

l.-CARACAS Y BUCAREST EN ORBIT A 

No parece fruto de la casualidad la coincidencia histórica de dos aconteci. 
mientos a que debo comenzar refiriéndome. Dos movilizaciones a escala mundial, 
de carácter dcrnO-eccnómico y composición multilateral. Una sucedida en Améri· 
ca y otra sucedida en Europa. Dos convo~::\tor ias s imultáneas a la Humanidad, co­
m o ente r('sponsa blc e idóneo, supuestamente capacitado pam conducir con mano 
segura -por cncim3 del mosaico abigarrado y pluriracial de las naciones- las 
riendas de su destino. 

Dos emplazamientos al hombre de todos los paises, para que construya el 
porvenir, superando las fricciones del presente. Y que lo haga por la vfa de la co­
dificación gestada a la luz del df?, elaborada a cám;¡ra abierta, tratando de elimi­
nar clefinitivamt>nte, si fuere posible. los riesgos de la angustia y el infortunio co­
lcctivos, que amenazan la tierra a la cual damos el calor de nuestras venas. 

Estoy apuntando, como habr"tis adivinado ya, al fenómeno que acaba de te­
ner su epicentro en Caracas, y al que lo ha tenido en Bucarcst. A la ni Conferen­
cia de las Naciones Unidas sobre Derecho del Mar, de un lado. Y a la Conferen­
cia Mundial de la Población -ta mbién por las Naciones Unidas promovida­
de otro. 

La primera, como es sabido, se ha inaugurado el 20 de junio, para c1ausu­
rarse el 29 de agosto. La otra fue de duración más corta, si bien encajada casi 
enteramente dentro del mismo segmento cronolÓgico. Se abriÓ el 19 y se ha dau­
sur:ldo el 30 del mes de Santa Maria. El mes en que, dentro del micro-clima ga­
laico, las uvas romienzan a pinlar. 

Entre el Caribe y los Cárpatos ... ya es otra cosa. De Caracas a Buearest, 
recorriendo la convexidad cálida del año, por encima del Atlántico y del Medite­
rráneo, nu se ha establecido ahora diálogo explícito. A pesar de la coetaneidad, 
espontánea o preconcebida, del patrocinio común, de la convergencia teleológica, 
de la proyección por doble vía hacia la mejora del Nstandard" social del mundo, 
el diálogo expUcito no ha existido. Cada una de las Conferencias se ha desarro­
llado a S11 aire. 

Durante tres días, con parte de sus noches, desde mi escaño auriculado con 
espectro pentalingiie de traducción simu1tánea, en el salón magno del Edificio 
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Mohedano, del Parque Central de Caracas, he escuchado a noventa y nueve ora· 
dores, en los cinco idiomas oficializados al efecto, la misma elegía por los muer· 
tos de la catást rofe de Bangladesh. Nunca funerales a t~mtas voces, se entona­
ran en las catedrales, confesionales o cívicas. de nuestro planeta politeísta. Sin 
embargo, ni una sola de aquellas, ni de las otras voces, hasta ciento cincuenta, alU 
congregadas bajo otras tantas banderas, ahora infladas ¡::or la brisa del Caribe, 
se ha alzado para evocar la paralela celebración de la Conferencia de Rumarúa. 
y mucho menos para destacar con el énfasis requerido, un hecho d ramático. Est.e. 
Que el silogismo cuya ccnclus ión se pret.endía obtener en Caracas, tenía en Buca· 
rest S il premisa mayor. Que el régimen a establecer sobre el uso y el usufructo 
de la mar. habría de nacer condicionado a su mejor empleo, como antídoto del 
hambre y para la libertad de movimientos del hombre. 

Mientr;lS ... , la semovien te espiga humana que es Kurt Waldheim, aguja iman­
tada hacia ambos polos, como secretario general de las Naciones Unidas, volaba 
de una ceremonia inaugural a otra. Y en una y otra solemne sesión, pronunciaba 
palabras enhebradas en el h ilo del m ismo pensamiento fraterno. El que se apoya 
en la esperanza y en la fe depositadas en el hombre. En las luces, las virtudes, 
las lealtades, reales o supuestas, del hombre. 

Pensamiento fraterno. pero no platónico. Por el contrario, construido con 
rigor, sobre ·los fríos materiales que swninistran los números. Si no "detectives ", 
como alguien los llamó, cuando menos' detectores (1). 

2.-L<\ PJRAMIDE DEMOGRAFICA 

Ahora mismo, en este fugitivo segundo. euyo transcurso está marcando -tic­
tac, tic-taC'- In aguja de vuestro reloj y del mío, la aguja de todos los relojes del 
munJo a dist inta latitud njustados, en la Tierra se han abierto dos bocas más de 
las que existían en el segundo precedente. Si en vez del cuenta gotas cronológico 
que es el segundero. utilizamos como módulo de medición las veinticuatro horas 
del d ía, deberemos anotar que el increm~nto demográfico diferencial se cifra en 
200.000 nacimientos. Doscientos mil seres humanos hoy más que ayer, como saldo 
nelo, que presupone el descarte de las defunciones en la misma unidad de tiempo. 

Manejando también saldos netos, se obtienen aún otros impresionantes expo­
nentes del c recimiento poblaciona l acumulativo. AsI. al mes, seis millOnes más de 
niños acud.en a sentarse a la mesa. Al año, más de setenta y cuatro millones. Y el 
aumento, como Malthaus predijera. sigue produciéndOse con ritmo fa tal y en 
proporción geométrica. 

He c itado a Kurt Waldheim. Ahon' <iebo r~ordar algunas de sus palabras 
al anunciar el Alio Mundinl de la Población -1974- y la Conferencia de Bucnrest: 

"Cada mio nacen ciento veinticuatro millones de nmos; cada a"0, noventa 
y cinco millones llegan a la edad escolar, "Y cada año diecinueve millones de indio 
viduos alcanUJn los setenta y cinco a,'os. Esas cifras aumentarán probablemente 
en tos mios pró:ximos, a medida que los adultos jóvenes vayan engrosando en las 
filas de los progenitores potenciales y que el mejoramiento de los servicios médi­
cos incremente la esperanza de vida ... ~ (2). 

(1) Emesl W .... man, El nsimm>. de/wl"". Fondo de Cu!tut:o E,c,¡n6m!eo. M~xko. 19'8. 

(2) I + 1 ... , C.d" di, 1OO.1XXl bocM ",ú ,ut .lImen/R . • EI CJ.tO"I~. Unrsco. Pari • • Maro t974. 
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No Cl; necesario pintar más a lo vive la encrucijada más negra de la Huma· 
nidad, para llegar a una primera conclusión. Aquella en la cual se afirma que el 
mundo necesita articular una política de la población. Un sistema que, en 10 posi. 
ble, reduzca el riesgo de la multiplicación censar ciega e incontenible. 

Dentro de tal política, ha de figurar un postu lado principal. E l de la redis­
tribución racional, y en lo posible equita tiva, de los recursos económicos, Si no 
de lodo$ ~n gran parte adscritos solidariamente al patrimonio de cada país-, 
a l menos de los marginales. De los que aún están cons iderados como de acceso y 
usufructo libre. De los que, desde e l a lbor de las instituciones jurídicas, se han 
mantenido exentos de ¡nmatriculación registra! y de bandera nacional. 

3.- LAS MAGNITUDES OCEANICAS 

A las puertas del siglo XXI, con su arsenal asombroso de medios y saberes 
cient(ficos, el mar es aún el dominio inabarcable de la Naturaleza. Una inmensa 
región líquida. do tada de energfa viviente y de energía inerte, en proporciones hoy 
por hoy, no mensurables. Una fabulosa reserva mineral y biológica, fija y limita· 
da en un aspecto, móvil y autorenovab(c en o tro, de la que vamos desvendando 
parcelas, tanto de su vida secreta como de su secreto caudal de riqueza. 

Lo que m:!jor conocemos -o creemos conocer- del inmenso plasma azul, 
son sus macro-dirnensioncs. La integr idad de la esfera que por rutina llamamos te­
rre..<:tre, mide Sto millones de kilómetros cuadrados, ciñéndonos solamente a la 
superficie. De tan fa bulosa naranja, colgada sin pedúnculo en el árbol del sistema 
solar, sólo 149 m illones de kilómetros constituyen la corteza firme. La tierra que 
habitamos. El resto, 361 m~lones, ¡:ertcnece al inmenso dominio cubierto por el 
manto líquido del génesis. El espacio formado por la movible masa de los mares 
y los océanos. 

Quiere decirse que el espacio productivo del mundo -que en primaria 
acepción es espacio alimenticio del hombre- se divide en dos submundos . Ambos 
sustenta torios de la humanidad, pero desiguales, así por razón de estructura Cl> 

mo de volumen. Un sub-mundo Uquido y otro sólido. El hidro.ciclo marino y e l 
geo-ciclo. 

Reducidos a medida de superfici e, el primero cubre e l 70 por ciento de la 
total del orbe. El segundo solamente el 29,2 por ciento. Ante tal despro¡:orción, 
hay alguien que reclama. El profesor fra ncés M. Henry Rosschi, ejerciente en una 
Universidad de Oceanía, denuncia la evidente usurpación del nombre. El planeta 
Tierra no es el pla neta Tierra (3). Es e l planeta Océano. Geográficamente, cuanti· 
tativamente, apenas es la t ierra el arraba l de los mares. Sin embargo, es la Dalila 
que gobierna a SanSón. Y lo gobierna por ser el asiento del hombre. 

Bajo cl 19,8 por ciento de la superficie marítima se acumula un volumen 
de 1.370 millones de kilómetros cubicas de agua. La enorme columna liquida tiene 
un espesor medio de 3.800 metros. Ahora bien, el 76 por ciento del fondo de los 
mares llega a un nivel batimétrico de 3.000 a 6.000 metros. Constituye la región 
abisal. por ahora, y quizás ¡:ara siempre, inasequible a los medios de exploración 
y captación del Nhomo ludens~. 

Por consiguiente, aunque I!I poder de tales medios pudiera llegar normal· 
mente a la isobata de los 3.000 metros, de la inmensidad oceánica, sólo el 24 por 

13) H . Itotsrhi , L'Home t i u ",n S"" h lI.wk>p¡w",ttlt lItJ j«lt/h . • Imp.u.. v. 10. (1%0 n6m.. 2) . 
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ciento, cuanto más, resultaría explotable. La faja constituida por las mesetas con· 
tinentales sumergidas de los Estados con frontera al mar, y en todo caso la zona 
de las 200 millas por fue ra de las líneas de base que unen los cabos más salientes 
puede decirse que engloban la casi totalidad de aquel 24 por ciento teóricamente 
disponible. Teóricamente, porque, hasta ahora, la actividad explotadora no ha lle­
gado a los 3.000 metros, y solo raramente alcanzó a más de 500 ó 600. Me estoy 
refiriendo a recursos vivos, asignables a cualquier tipo de ~esquería. 

4.-PRODUCCJON PESQUERA REAL Y POTENCIAL 

El nivel hasta ahora conquistado por el esfuerzo pesquero en el mundo, 
dista mucho de alcanzar el rendimiento potencial sostenible. Siempre existirá dife­
rencia importante ent"re ambos parámetros, mientras no se llegue, si se llega algún 
día, al ideal ele la pesca eUlIlétrica. Puede ser deseable que tal superávit s iga exis­
tiendo a fines de conservación de los recursos. Ahora bien, sólo con un margen 
discreto. Con un margen que no suponga importante y continuo desperdicio de 
biomasa comestible, o auto·destrucción de la misma. 

A pesar de cuantas protestas se vienen alzando contra la extracción abusiva 
_y no ~in razón en ciertas situacionesr , la verdad es que en este caso los gran­
des agoreros fracasaron. De ~rincipios de la década de los cuarenta data el pequeño 
libro de Mr. E. S. Ruscll "The Owerfishing Problem" (4). Entonces se extraían, 
de origen fluvial, lacO'stre y marino, UIlOS veinte millones de toneladas, entre peces, 
crustáceos, moluscos y algas comestibles (5). 

Desde hace un tercio de siglo hasta ahora, la drasticidad de los procedi­
mientos de captura no sufrió atenuación. Tampuco ha sido obstáculo para que 
aqucl nivel de producción global haya aumentado casi dos veces y media. En 1971 
el tolal de las capturas llegó a 69 millones 700.000 toneladas. Tal cifra se ha alcan­
zado en líneas de expansión firme e ininterrumpida desde 1948. 

Debe reconocerse que en 1972 y 1973 se ha ro.>gistrado un descenso ostensible. 
De las 69.700.000 toneladas a 65.600.000. Pero la diferencia responde a un fenómeno 
local. Los cuatrc millones largos representan menos que la baja experimentada 
por la producción de superficie de un solo pais. La República del Perú, castigada 
por un fenómeno hidrodinámico, ineon trotablc. El des¡::lawmiento de la corrien­
te antártica ascendente -Humboltd Current-, por la intromisión de la corriente 
ecuatorial descendente, llamada "El Niño". 

Decíamos que el nivel real de la producción de alimentos autogenerados por 
el mar, es muy inferior a la disponibilidad potencial. Las p rimeras evaluaciones 
conocidas que para determinación de tal m1.gnitud se practicaron, fueron presen­
tadas a ]a Conferencia Técnica sobre el Pescado en la Nlltrición (Fish in Nutrí­
t ion), celebrada en Washington, durante el mes de septiembre de 1961. 

En una de las ponencias, Graham (H. W.) y Edwards (R. L.), calculan que 
en mures y océanos existe lllla disponibilidad de lI5 millones de toneladas métri­
cas de peces, moluscos y crustáceos, ¡::ara cosecharlos anualmente. En otro "paper", 
Mr. Meseck (G.), entonces el más alto dignatario de la Administración de las 
Pcscns en Alcmanb. Federal, elevaba aquella cifra a 200 millones d e toneladas (6). 

Del seno de la FAO otra evaluación de la cosecha potencial de recursos bi6-

14' E. S. Rus"!!, O p'obl~"'Q da SIJ/JT,'PCS~d , IJaduo;ao de: M. Ramalho. E".~ao de: Biolos[a Marhima, Li$oo.., 1943. 

(5) F.A.O. , 'nuario EstadÍJliro d~ lar PfJca, 1972, Roma, 1973. 

t61 F.A.O., Fish in Nutrirío". Fishins New. (IIoob) Ltd. Landan, E. C. 4, 1962. 
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ticos de la mar -aprovechables sin mengua de la conservación-, se ha practica­
do en 1%9. En uno de los cuadros que contiene e l estudio, la disponibilidad natu­
ral, que pueden rendir normalmente los tres océanos y el mar Mediterráneo, se 
fija en 118,2 millones de toneladas. En ('1 mismo estudio se calcula que de los 
118,2 millones de toneladas en 1975 se extraerá el 54 por ciento, y en 1980 se lle­
gará al 72 por ciento (7). 

Por consiguiente, en la actuali.:!.ad el nivel de la extracción real apenas so­
brepasa el 50 . por ciento del polencial disponible. Lo cual no quiere decir que, 
hoy por hoy, resulte renlablemente exr;lc t? ble. 

En estos cómputos falta la inclusión de importantes masas de recursos, cuya 
existencia ya se conoeé. Entre t!llas alguna tan fabulosa como la del "krill ", que 
cubre el cinturón antártico. Un diminuto camaron -eupliasia superba- de al ta 
r iqueza protefn ica, cuya disponib ilidad probablemente sobrepase el volumen en 
toneladas d~ todos los demás recursos alimenticios mar inos, y cuya explotación 
con destino a la despensa humana, está iniciándose por la URSS y el Japón. 

II.-EL DILEMA DE CARACAS 

S.-DERECHO MARITIMO y DERECHO DEL l\tlAR 

Cua ntos principios, conceptos y magnitudes hemos traldo a colación, II U son 
nuevos. Tampoco son desconocidas las implicacio nes que el juego de tales facto­
res provm.a. Desde la Segunda Guerra Mundial esta carga dramática que sobre el 
destino de la Humanidad gravita viene nlertando el pensamiento moderno. 

lA~sde la Segunda Guerra Mundial, porque se trata de algo asl como el tes­
tamento socio-ideológico que nos ha legado. Una filosofía q ue pretende ser me­
nos solemne, pero más positiva de las q ue el mismo objetivo inspirara. También 
ima ntada hacia el hombre, pero no hacia el ente en abstracto, objeto preferencial 
sino (mico, de escuelas y doctrinas, experiencias y especu laciones. Mas bien al 
hombre de carne y hueso, protagonista del drama en el teatro de la vida, inmerso 
en la economía de la escasez y la desigualdad, sin distinciÓn de raza, de radica­
ción, de lengua , de p igmento epiteliaL . Algo que parece una u topía, pero q ue 
pretend~ erigirse en el fin de las viejas utoplas. 

Dentro del marco así esbozado, se vienen encuadrando las sucesivas Con­
ferencias de las Naciones Unidas sobre Derecho del Mar. Las dos primeras de Gj· 
nebra (1 958 y 1960), y con prevalencia la III. Es .a , concilio sin conciliación, pero 
Iitel'almente ecuménico. Ha congregado las delegaciones oficiales de 150 paises, 
con nutridos cortejos asesores. Peíses, algunos, de existencia casi desconocida. S in 
fronte ra al mar hasta 32. Algunos s in soberan ía. y hasta uno -Palcstina- s in 
asiento a la lumbre. $ólo 13S pertenecen a las Naciones Unidas. Puede decirse 
que jamás la Organi7.nción mult inacional ha ejercido, con tanta plenitud, su alba­
cenzgo universal. 

y ahora , una p regunta. ;.Por qué Derecho del Mar y no Derecho Marítimo? 
Semánticamcnte se trata de la misma cosa. En slntesis se pretende tan solo la 
institucionalización de normas, para gobernar la relación de los pueblos con la 

(7) F.A.O., Pm~tcfirltJ dd 1kJvroIll> P~lf"rro M""diltl P4' . l'n~ , 1'J81. Romo, 1969. 
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mar. As! la de cada país, ribereño o enclavado -land lock- como de la Comuni­
dad Internacional. En ambos supuestos, relaciones económicas: de tráfico, de pro­
ducción, de distribución ... Relaciones fata lmente condicionadas por el riesgo es­
pecífico, por la naturaleza del medio líquido como elemento dinámico. 

Por esenciales que sean las afinidades, a causa de su distinta vertiente his­
tórica no cabe ya el uso indiscriminado de ambos términos. Derecho Marítimo 
y Derechn del Mar, aunque 10 sean estructuralmente, usualmente no son sinónimos. 
Mientras el segundo, como concepto, es moderno, el primero es tradicional. Se as­
pira a que el nuevo brote de la fuente más espontáneo. Del universal "consensus". 
El viejo, en cambio, viene incorporado a códigos decimonónicos, desde el nivel 
consuetudinario. Aquel sobre el cual los monumentos jurídicos que aún se llaman . 
Consolat del Mar, Ordenanzas de Bilbao, Roles de Olerón, Reglas de York.. 

6.-ESQllEMA PRIMARlQ DEL uMAR PATRIMONIAL" 

El repertorio de materias, la carga de sustantividad jurídica, ha experimen­
tado importantes mutaciones desd~ Ginebra a Caracas. Ha ampliado ambiciosa· 
mente su espectro temático. 

La cuna de Juan Jacobo tambiél,1~ lo fue de las Conferencias precedentes, la 
1 y la JI sobre Derecho del Mar. Pienso, no obstante, que se ganaría exactitud 
incluyendo a Roma en In citación. Allí se celebró en 1955 la Conferencia de la FAO 
sobre Recursos Vivm..t de la Mar. 

Esta mención fue después extendida a los recursos no vivientes. A los re­
cursos yacentes, inertes, depositados ~n el sucio o subsuelo marinos. La clasifica­
ción intrnducida por el economista Edgard Hoower -recursos no renovables o 
fijos, susceptibles de agotamiento; recursos renovables y alltorenovables o móvi­
les-, pasó a integrar la teoría de zona económica. No en cuanto a los tres miem­
bros de la clasificación. Prescindiendo, inexplicablemente, del último, cuando la 
condición de auto-renovabilidad es precisamente la más característica y diferen· 
ciadora de la fauna y la vegetación marinas, a que son aplicables. Recursos sim· 
plemente renovables son también los del sector agro-¡::ecuario, si bien con exigen­
cia de cultivo o cría. 

La denominación de zona económica se introdujo como más apropiada que 
la de U mar patrimonial~, apadrinada ésta por el club de Santo Domingo, que !.'n­
cabezara Venezuela. Se ha concebido como fórmula supuestamente transaciona!, 
entre dos posiciones extremas. La mantenid1\ dentro del espíritu de Ginebra, ¡::or 
Jos defensores de las 12 millas jurisdiccionales, sin añadidos, de un lado. Y la 
unilater111mente adoptada, primero por los trasandinos Perú, Ecuador y Chile, y 
después por los cisandinos Argentina, Unlguay y Brasil, reivindicando 200 millas. 
Las posiciones intermedias, como las de Nigeria. Senegal, Marruecos e incluso 
Islandia resultaron difuminadas a causa de la polaridad entre las 12 y las 200. 

La fórmula del U mar patrimonial" no resultaba enmascaradora solamente 
en cuanto a la denominación. La. idea de patrimonio traduce esencialmente el po­
der, de hecho y de derecho, sobre la cosa. Algo que fuera de las 12 millas y, par· 
cialmente incluso dentro de tal faja adyacente al litoral, no se ejerce de modo 
efectivo. Si el mar territorial es ya una ficción jurídica, el mar patrimonial exte­
rior a aquél entrañaría un artificio de notoria tosquedad en sus perfiles. 

Pero bajo tal disfraz de pal .. bras, lo que realmente venía a encubrirse era 
la extensión levemente disimulada del clásico mar territorial a las 200 millas. Den· 
tro de la fórmula todos los recursos, renovables o fijos, vivientes o yacentes, in· 

10 



cluso especies anadr6micas y grandes migradoras, se atribulan en exclusiva al Es.. 
tado ribereño. Por tanto, la identidad de contenido jurídico, entre ambas zonas, 
a erectos de pesca, era cuasi ¡;erfecta. El Estado ribereño podr!a prohibir ... hasta 
la libertad de emigrar de los atunes. 

Solamente se hadan concesiones en orden a o tros tráficos: el paso inocen­
te de buques mercantes, el sobrevuelo de aviones, el tendido de cables y oleoduc­
tos submarinos. Concesiones históricamente vigen tes por anterior consenso, in­
cluso dentro del mar ter ritorial. 

7.- PREACEPTACION DE LA ZONA ECONOMICA 

De la batalla dialéctica que puso al rojo vivo los debates de Caracas, e l fra­
gor ha dejado ecos en el oído de todos. 1..""\ lucha fue emprendida contra las nacio­
neló; del primer mundo, por los broncos capitostcs del tcrcero. El punto álgido de 
la pelea hubo de ser alcanz.1.do por el grupo de los duros, encabezado por la China 
de Mao, ("ontra las llamadas superpotencialó;. 

Un bando, el de los grandcló;, en el que no son todos loló; que están. Tam poco 
cst6n todos los que sao. Sus antagonistas, amalgamaron a la URSS, los Estados 
Unidos, el Japón, como superpotencias. Tanto por el volllmen de sus pescas como 
por el nivel de su flota. Nortcamérica se despega de tal clasificación. En cambio, 
la propia China, el Pero, Noruega ... a liados en o hacia el extremismo de las 200 
millas, conforme a los m ismos p<""\rámetrm:, le correspondeda figurar en el rango 
dominante. Lo cual demuestra que los b("tores extrapcsqucros, los ¡¡ntagonismos 
politicos o ideológicos, han desbordado a los factores extrictamente jurídico­
económicos. 

La tanda de sesiones que ha seguido a las de mero contenido procesal, se 
consagró a un debate general. El que ha versado sobre los fondos marinos. He 
ahí el marco dentro del cual se fijó la primera toma de posiciones. En realidad, 
de predisposiciones, adopt"das con más ingenuidad que .<¡ag"cidad, para acoger 
la estrat.(·gia a desarrollar en el período siguiente. El perrada destinado a deter­
minar cl contenido jurídico de la ~zona económica", con sus cláusulas de salva­
guardia para asegurar el acceso de terceros países. 

Pe ro tal desarme inicial -como había que suponer- no convenció a los 
otros. No ha ablandado a los duros. Fue precisamente cuando éstos, sin reñirla a 
fondo, cas i e n bandeja, se apuntaron la ¡::rimera victoria. Se la brindaron las su­
perpotencias, como minadas por quintas columnas. al admitir en principio la ad­
misión de l¡¡ zona, sio siquiera escatimar nada de su desorbitada anchura. 

Lo hicieron, además, provocando un despliegue si.multáneo de mimetismo adhe­
sivo. Fenómeno secundario, contagiado a casi todos los demás países, incluso a 
los que más tienen a perder. Incluso a los de la carpetana y quijotesca Iberia, 
donde subsiste lo carpetano y lo quijotesco ha muerto. Y donde otra vez, la in­
solidaridad con el derecho a la vida del li toral, parl.'Ce reverdecer. 

Sólo IInas cuantas voces ¡::ermanecieron fi eles a l principio de la libertad del 
mar. Bélgica e Italia en Europa. Lessoto, enclave sudafricano. Bhutan en las ver­
tienles de Asia Cen tral, Libano, Israel ... En contraste con I nglaterra, la gran de­
sertora. 

Ya se comprende que, la ¡¡pertura a la zona económica, se h izo con segundas 
intenciones. las de salvar lo salvable, en cuanto a los derechos de terceros países, 
en el deba te sobre el contenido jurídico de la flamant~ institución. Esta con que 
el Derecho del Mar, en su fase constituyente, pretende adornarse. 
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S.-PUGNA ENTRE EXCLUSIVIDAD y COPARTICIPAClON 

Después de Caracas ha quedado a rodar la manzana de la discordia, en el 
ámbito preacotado de la zona económica. Pero no basta con decirlo. Se hace ne­
cesario describir, o esbozar siquiera, el contenido del concepto. Darle la vuelta 
al calcetín. 

Para el bando de máximo radicalismo, que ha convcrtido las 200 millas en 
panacea, la eSnlctura de la nueva institución se organiza en torno a un eje. El 
auto.disfrutc exclusivo por el Estndo .:ontiguo de los recursos alojados en la 
zonn. Una especie de. usufructo incondicional, subsistente aunque no se ejerza, 
como necesariamente habría de ocurrir en muchos casos. En todos aquellos de 
países con caladeros, pero sin tradición pesquera, sin mano de obra mar inera, 
sin formación empresarial específica, sin mercados ... 

AUII dentro del bando de los duros, tal principio se entiende de modo dis­
tinto. Por unos con rigor, incluso extremado. Por otros con cierta flexibilidad. 
Para los primeros el régimen a implantar seria d~ rigida exclusividad. Para los 
segundos, sin mengua de la titularidad incompartida, de hecho se accedería a 
compartir el usufructo. En el grupo intransigente se alinea China , con Albania a 
la zaga ladradora. Con la Argentina, con el triunvirato del Pacifico suroriental, 
etcétera. 

Formando la espuma de la ola sb hallan los moderados, el activista Canadá, 
Sud·Africa en segundo plano. Coñ menor franqueza Noruega ... Grupo predis. 
puesto a la tolernnci.g..tde otras banderas en la zona, cuando el volumen de recur­
sos que cnda uno se halla capacitado para extraer, resulte inferior al que efectiva­
mente se venia obteniendo. El acccw al margen teóricamente disponible, impli_ 
caria la adquisición de licencia remunerada a otorgar por el r ibereño. 

En cualquiera de ambos supuestos. se reconocería libre acceso a la zona ';c 
Jos Estados de la región carentes de litoral. Obligación que en la práctica rara 
vez seria efectiva. 

De otro lado, frente a In realidad preacep!ada de la zona económica, mili­
ta n les aperturistas. Bajo esta óptica, las ¡;osiciones de los ocho del Mercado Co­
mún - Inglaterra haciendo rancho aparte-, la URSS --(.'On cinco del séquito ro­
jo-, Japón. Líbano, Singapur, Israel, etc., han sidrl las más decididas. Los puntos 
a reivindicar se centran en los recursos autorenovables, defendiendo la partici­
pación de terceros Estados en la zona. con sujección a UIl cuadro de prioridades. 
Aunque e"te cuadro varfa parcialmente de unos a otros, sus lineas de fuerza pue­
den esquematizarse asi: 

1) Reconocimiento del derecho a pescar en la zona de los Estados sin 
costas de la región, y de los que tradicionalmente te.nían flotas operando en ella. 

2) El mismo derecho se reconocerá a los E"tados que, durante la época 
de libertad, realizaron inversiones importantes, en el área, incluso en campañas 
de investigación. 

3) Asimismo en aquellOS que padecen dificultades geográficas para la ex­
plotación, por diffcil acceso a la mar, por poseer una meseta continental estrecha, 
por hallarse a mucha di"tancia de los caladeros principales o por padecer otros 
obstáculos irrevers ibles que frenen su d~arrollo. 

4) Tener como excluidos de los recursos adscrit.os a la zona a las especies 
gnm-migradoras, como los tímidos. 

5) Reconocimiento de la libertad de investigación, aunque se comunique la 
apertura de cada campafia al titular de la zona. 

6) Percepción de un canon moderado por las licencias de pesca. 
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7) Establecimien to de un plazo -que la URSS p ropone de tres años-, pa­
ra la adaptación del régimen libre a l de uso limitado. 

En el mayor numero de documentos presen tados, tanto por países del ter­
cer mundo, como del primero, figura la llamada cláusula de descolonización. En 
ella ~e dCí".1ara que ningun dt"rccho en la zona económica, ni siquiera el de impo­
nerla, se reconocerá a los paises qm" tengan a otros sometidos a su soberanía. 
Excomunión aplicable a l Sahara español, mien tras su situación de dependencia 
respecto a España no cambie. 

1Il.-PROBLEMATlCA y PERSPECTIVA 

9,- EL CLIMA y LAS VISPERAS 

Que la Conferencia de Venezuela se ha celebrado en momento poco p ropi­
cio, parece evidente. No era la primera vez que un er ror de esta na turaleza se 
cometía, en los calendarios de trabajo de la política multinac ional. El problema 
pudo quedar resuelto sin pelea en 1945, al aprobarse la Carta de las Naciones 
Unidas. O sea , cuando más maduro estuviera el mundo para la avenencia y la 
transacción. 

Con auspicios escasamente optimistas, bajo las torres del Pa rque Central, 
entre debates solemnes y cabildeos informales, se ha in tentado forjar u n código 
de derecho vivo. Nada m!;!nos. Un código de ámbito universal, cimentador de ins­
tituciones, superador de diferencias, reducto r de desequilibrios y conrtictos. 

Como en la gestación ele todos los códigos que realmente lo han sido, la se­
r enidad, la prudencia. la sabidurfa . ., habría de constituir la musa de la obra. E 
impri mirle su tono operante. Pero lo q ue se puso al descubierto en esta oportuni­
dad fue otra cosa. Y es que la humanidad, en función plenaria, como ente auto­
legislador, aun no se halla en sazón, Al menos para labrar en el bronce las XII 
TnblnR de la Mar. 

Tampoco debemos subC'stimar que CaracaR tuvo sus vísperas. Incruentas 
vísperas, pero drásticas, Tuvo a lgo así como otras "vísperas sicilianas~, en octu­
bre de 1973. La rebelión trimundista del oro negro, De los precios y discr imina­
ciones en el suministro de crudos. 

Sólo el rescoldo de resentimiento colcctivo, muitiracial, q ue entonces ~e 

encendió -sin q ue se haya npagado aun- bastaría para ex¡: licarlo todo. Y singu­
larman te, la infertilidad inmediata del intento de Caracas. Allí, en fin de cuentas, 
se cnarboJab<l una bandera de Occidente. lo que por s i solo era bastante. Contra 
Occidente, en forma de bloqueo a dos paños ---el precio y el cupo- se levan tara 
el Oriente Medio. Alznb;.m su oración de guerra, desde los minarctes del Mar Rojo 
los muecines del dólar negro. 

¿Y no es otra forma de bloqueo, con Euro¡:a como pri mera víctima, la pre­
tendida ampliación de las aguas jurisdiccionales, patrimon iales o de zona exclu­
siva, hasta las 200 millas? 

No fueron sólo ema naciones del petróleo las que polucionaron y esten.liza­
ron la convocatnria del Car ibe. El a lto grado de intoxic<lción política, el chauvi­
n ismo ardiente, el resentim ien to post-co lonial, la crudeza racial, la inmadurez 
ideOlógica ... también desembocaron en el escaldado ma r del Descubrimiento. Y 
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para muestra baste un botón. 
Durante el debate en torno al contcnido jurídico de la zona económica, el 

enfrentamiento Pekín-Moscú estalló una vez más. El orador soviético se habia 
ceñido al tema, conforme a su criterio, o al de sus comitentes del Kremlin. En 
tumo de réplica saltó a la arena un tercero en discordia. Más que tercero, el mi­
núsculo adlátere europeo del gigante asiático. Es decir, Alba nia. 

No saltó para poner paz entre los del mismo palo. Más bien para sacar 
astilla del ruso en pro del chino. Para decirle a la URSS, subiendo el micrófono 
al máximo, y a la cara de ISO países, que antes de pretender dictar un nuevo de­
recho del mar, comenzara por liberar a sus satélites europeos y asiáticos, y reti­
rar del Mediterrá neo las escuadras de la hoz y el martillo. 

Tal era el clima polémico. Demasiado sofocante para que, aun en el trópico, 
pudiera nacer un código de los mares. 

1O.-ARGUMENTOS DEBILES y SECUELAS DRASTICAS 

No debemos ignorar que los 
efectistas que sólidos. de sugestión 
10 que puede. Y de lo que sabe. 

anti-aperturistas tienen sus argumentos. Más 
m~s que de razón, pero cada uno se vale de 

Dos son los argumentos del bando p referentemente manejados. Uno dima­
na de la necesidad de reservar los recursos alimenticios o minerales, en la zona 
económica existentes, para la mejora del nivel de vida de la población ribereña, 
tI para utilizar en el desarrollo económico del p ror- io país. Un inten to de pasar 
la vanguardia geográfica n In retaguardia patriótica. 

El otro argumento pertenece a la dialéctica denunciadora de la pesca ex­
ahustiva. I nvoca la prioridad del derecho del ribereño, para poner coto a las de­
ma.~¡as de la captura. Lo cual no impide que se toleren ... previo pago de costosas 
licencias. 

Nndie rliscute los derechos apoyados tan solo en una razón de proximidad 
geográfica, en cuanto a los recursos fijos o yacentes, hasta el beril externo de la 
meseta continental sumergida. Tanto ¡::or ser valores limitados como por ser 
agotables. 

La perspectiva idónea sobre los otros recursos -que son por naturaleza 
móviles, con frecuencia migratorios, y siempre reconstituiblcs por autO-reproduc­
ción y cría espon tánca-, cs muy dist inta. Primero por su desvinculación origina­
ria respecto a l país ribereño. Después, porque éste siempre goza de ventajas loca­
cionales insuperables, para emprender lB. explotación. Principalmente ahorrando 
costos de inversión en flota y de transferencia al puerto, de las capturas. 

La!' pescas de larga distancia presuponen un mayor grado de concentración 
de los recursos. De otro modo tal tipo de explotación no sería rentable. Por tanto, 
si se desarrolla lejos de la base, es porque las flotas de los estados próximos, 
com('nzando por los ribereños, dejan un imponante margen sin capturar. Que 
de otro modo se desperdiciaría. 

Basta el principio de los costos comparativos, para asegurar la prioridad 
del ribereño así como el disfrute de sus intransferibles valore ... de situación. Fren_ 
te a ellos no hay posibilidad de competencia en Ulla economía capitalista. 

No se trOlla de desplazar a uno para que el otro pesque, aunque el primero 
sea fuerte y el otro débil. En la práctica lo que vendría a ocurrir es que el prime­
ro tendría que cesar en una función altamente especializada y costosamente ins­
trumentada de la producción de bienes esenciales, sin que el segundo pudiera 
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reemplazarlo. Si esta incapacidad estructural no concurriera, el reemplazo ya se 
ha brla hecho antes de ahora, sin necesidad de medidas coercitivas. Sin esperar a 
que se impusiera a contrapelo, unilateral o multilateralmente, al dogal de las 
lOO millas. 

Tampoco es válido el argumento del cerrojazo ~versus· pesca excesiva 
(ower fisl! ing). Prácticamente todos los océanos, e incluso el Mediterráneo, a los 
efectos de que ahora se tra ta, se hallan controlados por Comisiones Internaciona­
les. Bien sobre la base de áreas, como las de la ICNAF o la NEAF, bien sobre la 
de especies, como la del atún atlántico, el de aleta amarilla en el Pacifico, el sal­
món, etcétera. 

Por consiguiente, el régimen de zonas económicas cerradas, o no seria aca· 
tado, o como primer efecto produciría un descenso vertical del nivel de produc­
ción de alimentos marinos en el mundo. Los japoneses -hoy la potencia pesqu~ 
ra en caheza- , con un nivel cercano a los once millones de toneladas por año, 
calculan que sus capturas se reducirían en proporción a un sesenta por ciento. 
Pam España, novena en el mismo escalafón, la cafda podría ser proporcional y 
relativamente mayor . 

• Estas serían las secuelas inmediatas. Se traducirlan pronto en un retroceso 
brusco de la producción mundial. 

ll.-FEUDALIZACION y DESECONOMIA 

El sistema de zonificación en exclusiva de IDs espacios marítimos, por el 
fuero de la mera proximidad geográfica , tiene algo de medievaL Constituye el 
primer intento de Ceudalización masiva de bienes libres, que irrumpe en la his­
toria. Pero no se trata ahora de definir el proceso en curso por su aparente 
morforogia. 

La gravedad de la cuestión reside, en la diffcil salida que parece tener tal 
encrucijada. Algo que, por lo pronto, amenaza el equilibriO de la despensa mun· 
dia l. O cuando menos, puede hipotecar para siempre nuestro elemental derecho 
¡¡ la ración de cada día. 

El tránsito de una situación a otra, de la liber tad a la cuadrícula, supone 
una redistribución de las áreas productivas. Pero no en función de la necesidad, 
ni menos de la necesidad convertida en demanda. Más bien se trata de una re­
distribución a ciegas, sin ajus te a l imperativo subsistencia!. Tampoco se fundada 
en la correspondencia con la disponibilidad del factor humano y de los medios 
in~tnJmenta les para evitar la caída de explotación. Esta innegable realidad basta 
para deducir que un macro-¡::roblema económico, denso de implicaciones sociales, 
se pretende resolver con razones extra-económica.<; y, se acepte o no, antisociales. 

Parece olvidarse que estamos inmersos en la economia de la escasez. Mien· 
tras existan subdesarrollo y hambre sobrt> la Tierra no pOdremos tener otra. Y de 
pronto nos vemos empujados bocia la deseconomía del derroche, del desperdicio, 
de la dilapidación de n.'CUrsos ... Primero, por la cantidad de ellos que quedadan 
ociosos, al disminuir sin reemplazo inmediato la capacidad de captura. Después, 
por la distorsión que se producirla entre la oferta y ei mercado, si el volumen de 
la primera llegara a recuperar se. Y aun por la dificultad de efectuar la comercia· 
Iización de los productos. en pa íses sin r:apacitación especifica, a fin de obtener 
p lena aceptabilidad en los mercados de mayor importancia. 

Al nivel de producción mundial conquistado se llegó a expensas de grandes 
inversiones en flota. Especialmente en macro-unidades, buques factoría, harineros, 
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congeladores especializados, c lc. Renglón que representaría o tra imponente con­
tribución a la desutilidad, la desvalorización, el despilfar ro del capita l en equipo 
productivo. 

l2.-EL MAR; LEGADO DE DIOS 

Los corolarios a obtener de cuanto estamos viviendo y contando; los coro­
lar ios en proximidad referidos a España, o mejor, a nuestro sector de las pes­
querías, tan convivente con el sobrclialto, son demasiado evidentes para que ahora 
me detenga a formula rlos. Y mucho más parece transparente y q uebradiza, la 
posición en que esta rama de la producción de OIl imentos resulta ahora colocada. 
Ahora, ante la perspectiva que se a brió en el Caribe y pretende cerrarse a l p ie 
de los Alpes, en la IV Conferencia. 

Todos sabemos ya que, por mucho que el Japón y la URSS puedan perder 
en la contienda, la que más perder á es España, y más que España, Galida. Sen­
cillamentl! porque es la q ue más carne puso en el asador. Porque su esfuerzo 
máximo, de hombres, de técnica y de capital, se ha jugado a esta carta que ahora 
quiere voivcrse boca a rr iba. Porque hasta ah0ra, el mar, con sus deslumbramien­
tos y sus veleidades, ha sido e l teatro .mayor de la aventur a humana, emprendida 
¡::or gentes de nuestra tierra. --. 

No está todo ~cn!ido. Aún tenemos cartas a jugar. Pero es necesario j ugar­
las con valentfa y ~':ler. Pasar, mien tras sea tiempo, desde la retaguardia a la 
vanguardia. Con las armas d ialécticas a punto, que aun dentro de la relativa ad­
versidad y los errores cometidos, deban ser empleadas. 

No esperemos que o tros vengan á sacarnos la ... castañas del fuego. Otros 
para los cuales el ma r más que problema vivo es ma teria reminiscente. Es un 
especláculo de p lacer o sabor , lejano y marginal, para los días oficiales del ocio. 
Otros, para los cuales el mar nunca fue pensado, estudiado y menos sentido, en 
ténninos de fabu losa despensa creadonal, de ubre maravillosa, de madre Hquida 
del orbe, de legado de Dios para todos los hombres. 
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